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			— Grupo de Investigación «La Jurisprudencia en el Derecho Financiero y Tributario» (SEJ-298), PAIDI Junta de Andalucía.
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			— Grupo de investigación «Transparencia y sostenibilidad de la actividad administrativa» (SEJ-193), PAIDI Junta de Andalucía.
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			PRESENTACIÓN

			Como Directora-Coordinadora de esta obra me incumbe, entre otras funciones, la más agradable y placentera de todas ellas: presentar al lector el fruto del magnífico trabajo de sus autores y autoras.

			La obra que el lector tiene en sus manos responde a un proyecto dirigido a cubrir una necesidad que acuciaba a los alumnos y alumnas de los Másteres en Abogacía: disponer de un texto que respondiera ordenadamente a los enunciados de los temas que integran el programa de la denominada Prueba de evaluación de aptitud profesional para el ejercicio de la profesión de abogado.

			La Ley 34/2006, de 30 de octubre, sobre el acceso a las profesiones de abogado y procurador de los Tribunales y su Reglamento aprobado por Real Decreto 775/2011, de 3 de junio, prevén la convocatoria anual, de ámbito nacional, de una prueba de evaluación «para la acreditación de la capacitación profesional para el acceso a la profesión de abogado dirigida a comprobar la formación suficiente para el ejercicio de la profesión, el conocimiento de las respectivas normas deontológicas y profesionales y, en particular, la adquisición de las competencias previstas en los cursos de formación impartidos por universidades o Escuelas de Práctica Jurídica debidamente acreditadas».

			Acceso a la Abogacía es una obra estructurada en cinco tomos: el tomo I está dedicado a las Materias Comunes; el tomo II aborda la Materia Civil y Mercantil; en el tomo III se desarrolla la Materia Penal; el tomo IV está dedicado a la Materia Administrativa y Contencioso-Administrativa; y, finalmente, el tomo V está dedicado a la Materia Laboral.

			Cada tomo responde fielmente, y por separado, a cada una de las cinco partes en las que se estructura el temario de materias de la prueba de aptitud de acceso a la profesión de abogado.

			Tal y como prevén las normas que regulan esta prueba, la misma se divide en dos partes: una primera parte relativa a las materias comunes; y, una segunda parte en la que los aspirantes deberán elegir una especialidad jurídica entre las cuatro posibles: civil y mercantil, penal, administrativa y contencioso-administrativa; y, por último, laboral.

			Siguiendo el sistema de división de la prueba, la obra se estructura en tomos separados que facilitan a quienes vayan a participar en la prueba de acceso, elegir, además del tomo de Materias Comunes, el tomo concreto y separado de la especialidad jurídica que deseen preparar.

			Para elaborar estos cinco tomos esta Directora-Coordinadora ha tenido la gran suerte de poder contar con un equipo multidisciplinar integrado por profesores/as, abogados/as y magistrados que, desde un principio han sabido captar la finalidad de esta obra. Debo agradecer, muy sinceramente, desde estas líneas, su respuesta inmediata y sin reservas a mi llamamiento. Ha sido todo un placer poder contar con los autores y autoras de Acceso a la Abogacía que constituyen un equipo de incuestionable prestigio y de una alta valía profesional, cualidades que se dejan sentir y que el lector apreciará en cada uno de los temas que integran esta obra. Las distintas disciplinas jurídicas en las que los autores y autoras son reconocidos especialistas y la procedencia de distintas universidades (Universidad de Sevilla, Universidad Pablo de Olavide, Universidad de Murcia, Universidad de Salamanca, Universidad de La Laguna, Universidad de Huelva), así como de la Judicatura y de la Abogacía (Sevilla y Murcia), han enriquecido esta obra.

			Acceso a la Abogacía va precedida de un Prólogo que ha tenido a bien redactar el Profesor Dr. Alfonso Castro Sáenz, Catedrático de Derecho Romano y Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Sevilla. Este Prólogo es el complemento ideal de la obra porque nos obliga a volver la vista atrás en el tiempo y nos exige recordar que si desconocemos de dónde venimos, nunca sabremos con certeza a dónde vamos. Un consejo para el lector: no lo pasen por alto, léanlo con detenimiento.

			Si bien la finalidad primera y primordial de esta obra es la ya mencionada de servir de compendio de materiales para la preparación de la prueba de acceso a la Abogacía, lo cierto es, que aspiramos, asimismo, a servir de herramienta para los profesionales del derecho que podrán encontrar en ella la información necesaria para el ejercicio de su actividad, dada la perspectiva multidisciplinar desde la que se abordan los distintos tomos que la componen.

			Para finalizar esta breve presentación de Acceso a la Abogacía, quiero dar las gracias a D. Antonio Páez Crisóstomo, del Grupo Anaya, porque supo captar, desde el primer momento, el espíritu de esta obra y porque ha sido fundamental en la gestación de la misma y en su feliz conclusión.

			M.ª PAULA DÍAZ PITA

			Profesora Titular de Derecho Procesal

			Directora-Coordinadora

			Sevilla, 7 de septiembre de 2018

		

	
		
			
			PRÓLOGO

			1. El jurista y el abogado: una perspectiva hacia los orígenes. Pocas estampas más poderosas, en ese ángulo en que se encuentran literatura y derecho, que aquella en que el ciudadano atraviesa el atrio de la casa (domus) y, en su calidad de cliente, se acerca al solium o sillón, donde el jurisconsulto le espera sentado1. Allí escucha éste la consulta (sobre una fórmula procesal antes de iniciar un pleito, la redacción de un testamento o un contrato o cómo evitar, con una caución, un perjuicio posible o probable); y allí responde. Qué importancia metafórica guarda la casa —la silla misma— del hombre de derecho en la contextura de la ciudad, de la que es oráculo2, la disposición de su estancia, el mismo lecho, trasunto de unas costumbres que se dicen —que son aún— ejemplares3. La escena4 puede continuar, con nuevos clientes o junto a los que ya entraron en su casa, tras salir el jurista hacia el foro, dirigirse al Senado o buscar al pretor en su tribunal junto a los rostra, cerca de la columna Maenia, en el lado occidental, no lejos de la Basílica Porcia5, luego bajo la estatua de Apolo, Apolo el jurista (forum iurisque peritus Apollo)6, donde tienen lugar los litigios a lo largo del período clásico. Mundo densísimo y recurrente del Foro de Augusto, entre las efigies de los grandes hombres romanos, donde el jurista o el cliente entran en las termas o se pierden luego entre los libreros, que atestan este espacio cerrado pero abierto a todo lo que la ciudad propone. Allí, entre copias de poetas helenísticos —Teócrito, Calímaco— o de nugae recién publicadas por algún vanguardista neotérico (Catulo y Calvo, o incluso Alfeno y Cinna, poetas que serán luego juristas), pero también de libros jurídicos (el Ius Flavianum, de usurpationibus o los tripertita de Sexto Elio, cunabula iuris7, entre una literatura creciente de comentarios al ius civile), en el último siglo de la República o el primero del Principado, el hombre de derecho realiza sus labores entre el ajetreo de la vida ciudadana, con sus tiendas y su bullicio, en medio de sus problemas cotidianos, a los que su respuesta propone una solución precisa, pragmática. Es este un retrato que hoy atribuiríamos sin dudar a la figura del abogado y es desde luego a uno de ellos, el más célebre de todos, Marco Tulio Cicerón, a quien lo debemos, en un pasaje del De oratore (aquí completado, para los días del Imperio, por otro del epistolario de Plinio… no casualmente otro abogado), que tiene la plasticidad de un pequeño cuadro de costumbres, un Chardin o un Renoir en latín, aunque no se refiera en sentido estricto al advocatus (togatus), entonces todavía un orador sin conocimientos necesariamente jurídicos8, sino al iurisconsultus o estudioso del derecho, figuras a veces coincidentes pero en general distinguidas y aún separadas en la cultura jurídica romana, que lo estarán hasta la evaporación de la última propiamente en el Bajo Imperio. Es una distinción que alcanzará, incluso, en la hora justinianea, a la conformación misma de los comisarios que trabajaron en la confección del corpus iuris (y ante todo en el Digesto), al distinguirse, entre sus miembros, entre los abogados o prácticos del derecho y los juristas, convertidos ya en profesores de las escuelas jurídicas de Berito y Constantinopla9. Alienta en esa(s) página(s) algo del aire —¡mucho!— de esa «prospettiva cittadina» de la que hablaba para el mundo del derecho en Roma Mario Bretone10, el orbe de esa exquisita urbanitas, que sopla e impregna los poros en la poesía republicana de Catulo y Lucrecio, en la augústea de Horacio y Ovidio, en la altoimperial de Juvenal o Marcial, con los efluvios de Trebacio y Servio, Alfeno y Labeón, pero también de Cicerón y Apro, Liciniano o Materno, y en la pléyade de nombres menores que nos han transmitido las fuentes, siempre la abogacía en la entretela misma con que se viste y desviste la ciudad, en ese gran escenario del mundo que durante siglos fue Roma.

			2. De pagos y sus muchas formas. La enseñanza puramente práctica del derecho, propia de los iurisconsulti capitalinos, que no se volvió teórica (como sigue siendo hoy), como preámbulo en cierto modo visionario, hasta la aparición de Gayo en tiempos de Antonino Pío y Marco Aurelio (con su manual de apoyo, la Instituta, que ha sobrevivido) y el desarrollo bajoimperial de las escuelas jurídicas orientales, es otra de las herencias traspasada a los advocati profesionales desde este denso mundo de la Roma de siempre, un mundo el de los abogados a los que empieza a exigirse conocimientos jurídicos comprobables y formalizados —con algún antecedente— sólo desde el siglo v y no homogéneamente en todo el Imperio11: vaivenes de las dos grandes órbitas de lo jurídico. En esa senda de hondos líquidos vitales, que rescata para nosotros en toda su vibrante porosidad una estampa pomponiana, que tiene mucho también en su humus de una previa viñeta ciceroniana12, el iurisconsultus entonces y el advocatus ya siempre se detienen con los discípulos (auditores), cuando el cliente se marcha, a desentrañar los resortes íntimos (el ejercicio de la razón como realidad siempre íntima) de lo que han visto, dibujando los elementos puramente técnicos sobre los que descansó el responsum: sobre los que vibró el consilium. No todo es un trasvase de elementos de estos dos mundos potencialmente interconectables, pues la acumulación de reglas casuísticas que desde la norma avanzan al caso (¡y a la inversa!), creando un tesoro de respuestas en forma de apotegmas jurídicos13, que en un correr de siglos inundarán los códigos europeos14, será algo cultivado más desde el adentro por el jurista puro y desde una óptica más utilitaria en cambio por el práctico del derecho, atentos los unos a desentrañar el hilo causal por sí mismos, lanzados los otros a afrontar y solventar el problema concreto: un negocio, un documento, un pleito. Por otra parte, la profesionalización del ámbito de una abogacía crecientemente juridizada en sus adentros, resituando con estos los mimbres ante todo retóricos de su oficio durante siglos, les separa de aquel mundo originario, donde el jurista ni factura ni cobra por su consejo (consilium) al cliente, pues otro, más perdurable, es su pago: amicitia, auxilium, obsequium15. Caldos de la auctoritas: hilos de reverentia, que aún hoy orlan lo más noble del ejercicio de la abogacía como puntal de apoyo frente al problema acuciante de un individuo, una familia, una empresa, pero más por impregnación que por corazón de un oficio que es también y, ante todo, un modus vivendi. Una profesión.

			Las fuentes imperiales —y muy especialmente las literarias—16 nos devuelven una fisonomía reconstruible sobre el ejercicio de la abogacía y su profesionalización creciente: sus modos, sus pagos y cobros, sus dinámicas envolventes, atentas siempre al hilo meridiano de la vida. Los confines a que se quiso someter la actividad del orator republicano, en una línea tendida hacia el futuro imperial, con la lex Cincia de donis et muneribus, limitadora de las liberalidades, en el año 204 a. C.17, no habían impedido la acumulación de riquezas por los grandes abogados romanos que no eran ya muy ricos por sí mismos, como es el caso del homo novus Cicerón18. Ningún otro como este oficio describe el telar entrecruzado de pulsiones y vivencias en ese enjambre de la ciudad que apenas descansa, modernísima en sus piedras antiguas, con su multiplicidad de problemas cotidianos, siempre distintos, semejantes siempre para el abogado experimentado, que va andando, como de otro modo el jurista (atento éste al fundamento jurídico del caso y aquél al fáctico)19, con su archivo de casos, presto a codificar las respuestas e incorporar una nueva en caso de presentarse un problema él mismo nuevo, al menos para su propia experiencia. Es un dédalo atestado de calles y plazas, de muerte y de vida, en que junto a ellos, como recuerda Juvenal en un poema inolvidable20, conviven los poetas (uates), en búsqueda de una gloria esquiva por definición y casi definidora del oficio en su ausencia de vapor, muertos de hambre, salvo algunos pocos como Lucano; los historiadores (historiarum scriptores), que agotan, si no son senadores como Tácito, la lamparilla de noche levantando un amasijo de páginas —¡con lo ruinoso que es el papiro!: multa damnosa papyro—, para que apenas se les paguen e interesen sus escritos menos que el cotilleo de las noticias del día (acta legenti); los subastadores de manuscritos en pergamino (membrana tabellae), llevados al indolente mecenas de turno: tan lejos, tan cerca este mundo del nuestro, un poco de todos los intermedios. Es éste el mundo que tan bien entiende el causidicus o picapleitos, satirizado en tantos poemas, en un reconocimiento indirecto de su centralidad creciente, en este tráfico de gentes variadas, pero ante todo de influencias entre el poder y la cultura, el dinero y la intelectualidad. Un mundo literario, de Séneca a Quintiliano21. Parece una estampa dibujada en el ayer de hoy y no en el hoy de un ayer tan lejano. Son ya tantos en Roma los abogados que más les valdría irse a provincias para poder prosperar, y algo de ese mundo se transluce en un poema de Persio22, pues ¿qué les pagan por su voz? (quod uocis pretium?)23, hombres pomposos sobre todo cuando un acreedor les escucha24. ¿Qué reciben por sus servicios, una vez descontado el porcentaje que ha de pagarse al pragmaticus o experto en leyes (el jurisconsulto) que les asesoró en el apartado técnico del caso entre manos25? Abunda, desde luego, el pago en especie26 y los regalos27, y en tiempos de Nerón, tras los límites impuestos por Claudio, se creyó necesario fijar para ellos un estipendio justo y fijo28, en un ámbito demasiado sometido a cambios, degradaciones, espasmos: Tácito refleja, con su acostumbrada y aérea precisión, los impulsos senatoriales de impedir que nadie pudiese asumir una causa a cambio de una remuneración29. Vana tarea a medida que la dedicación a la abogacía se va abriendo a todos... Se trata, en todo caso y por encima de todo, de una muestra aquella de Juvenal, al comienzo mismo del principado de un Adriano apenas velado por el poeta en su retablo30, de que las figuras del abogado (orator) y el jurista (iurisconsultus) se han separado de modo claro, nunca del todo juntas31, tampoco en su formación, encargada la del primero a simples magistri iuris y no a auténticos iurisconsulti32, en el que ambos tienden a cobrar por unos servicios profesionalizados crecientemente: uno al abogado y éste al cliente.

			3. La abogacía y su poética (Extremos del lazo urbano). Fracaso y triunfo, gloria del día y malvivencia cotidiana, se dan de la mano no obstante en los extremos de este mundo de destinos no fijados, pues muchos no logran abrirse más camino que el asignado por la picaresca de aquel mundo petroniano33, pero en cambio otros, si triunfan en un pleito importante, ven ramas de palmera verde colgando de las puertas y escaleras, adornando su casa34: es la estela del éxito. En la victoria, la domus del abogado rezuma de imágenes e inscripciones de elogio, se llena de estatuas, como recuerda Tácito35, que fue uno de ellos, en la hora de Flavios y Antoninos; también, de riquezas. Is mihi «Diues eris, si causas egeris» inquit36. Las ingentes liberalidades en dinero a favor de los advocati pueden proceder, incluso, de los emperadores, como aquélla de Vespasiano, de la que nos transmite un eco refinado el mismo Tácito37. En ese denso pozo literario de la ciudad intelectual, que envuelve lo oral en un cristalino cauce, donde poema y fórmula procesal son manifestaciones de los dos polos de un mundo escriturario, poeta y abogado se sitúan en los dos extremos del lazo, manifestaciones tópicamente opuestas de su encaje en la realidad del momento y un poco de todos los momentos, a lo largo de la historia urbana de Europa. Tácito38 refleja esa oposición vibrante, donde uno silencia lo que el otro satiriza, en la que el orador triunfante, poseído del eco que reverbera desde el foro, considera los frutos de su actividad (amicitia, clientela, beneficium) muy superiores a los del poeta, envuelto en su impreciso griterío, en los elogios estériles, en un gozo pasajero (sed clamorem vagum et voces inanis et gaudium volucre […] voluptatem autem brevem, laudem inanem et infructuosam consequuntur). El poeta siente el desprecio, que devuelve con creces39, pues su visión sobre la caducidad de la gloria obtenida es justo la contraria. De Catulo40 a Marcial41, en una diana golpeada por flechas poéticas no pocas veces dando en el blanco y otras creándolo, exagerando, se reproduce el ataque en sentido inverso: tendencia poética, pero también oratoria, desde el acervo retórico común a unos y otros, particularmente en lo que hace a la destreza metafórica42. ¿No es, frente al frecuente silencio del hombre de orden (¡pero Cicerón no calla jamás!)43, el poeta quien nos revela esta intrahistoria, que tanto nos dice de la esencia de la ciudad?

			El hilo de esta dialéctica puede seguir destrenzándose, revelándonos rasgos abundantes del mundo de la abogacía en Roma que de otro modo no conoceríamos igual. Plasticidades, sí, pero llenas de lateral vida. Si abunda el pago en especie, como Juvenal44 resalta por un ángulo en que se le cuela una referencia al estipendio del abogado, ¿podrá pagar el poeta sus servicios con sus versos?, pregunta al hilo su amigo Marcial45, dejándose llevar por un pozo de ironía mucho más que retórica: un chiste, o una pulla, que nos alarga en cualquier caso hacia el centro mismo de los cobros en el territorio pragmático de la abogacía. En ese ámbito, Tito le insiste, en un poema46 que supura ciudad pero también agro (dialéctica romanísima) por todos los poros, que se haga abogado (Cogit me Titus actitare causas) y a menudo le resalta que de una gran cosa se trata la abogacía (dicit mihi saepe «Magna res est»), aunque Marcial, que volverá más adelante al campo cuando avance a la ancianidad, retirándose a su terruño ibérico, le resalta frente a esas cosas de ciudad el valor siempre estable de la tierra (Res magna est, Tite, quam facit colonus)47: soporte de siempre, frente a la trajeada, fugacísima urbanidad del ahora. Pero también se nos antoja una mirada sobre los clichés y los resortes que acompañarán para siempre ya el ejercicio de la abogacía, en una cultura como la romana, y como la nuestra, tatuada de derecho, de formas encauzantes y esotéricas (para tantos), de pleitos técnicos como forma de afrontar los problemas de la vida cotidiana, que el común ciudadano mira con ojos más simples, casi siempre desbordados por este bosque de términos y conceptos, matices y minucias, acumulado sin contención por los juristas, que ya censurase Cicerón desde una óptica cercana y más pragmática48, afuera cercano. Modernidad también, como contrapunto, y a la postre parte, de las esencias antiguas e imperecederas de la romanidad, hasta hoy traspasada.

			4. Iconos y modelos. El Brutus ciceroniano configura una apasionante historia de la abogacía romana, que remonta desde el inicio de la oratoria (no sólo forense) hasta sus días, últimos casi de la República: Cota, Sulpicio, Antonio, Craso, entre otros pocos, son los abogados que concentraban en sus manos, en la juventud de Cicerón, las causas de mayor relieve49. Pero la nómina se engrosa con un número inacabable de oradores forenses, de personalidades, peripecias, estilos muy diversos, en una polifonía inagotable. Célebres exempla vivos de la romanidad como cultura dominante en el mundo, en que aún vibran ahora, se consagran en algún momento de su vida, cuando no en toda, al ejercicio de la abogacía: será esto una constante romana. Cicerón aparte, es el caso, siquiera por un momento, en una experiencia como abogado fracasado que no repitió, tras su participación en un solo proceso judicial —al carecer de facilidad de expresión, pareciendo por ello casi un ignorante50—, de Virgilio, el mayor poeta romano, protegido por el jurista y cónsul Alfeno Varo51, una década mayor que él52, discípulos ambos del epicúreo Sirón en Nápoles53, y a quien quizá alude o rodea, como una impregnación llena de ecos reverberantes, el Dafnis de la Bucólica V54, donde se silencia cualquier alusión explícita a lo jurídico, que para nosotros (pero no para el poeta) es lo más expresivo del polifacético Varo. Quizá lo protegió éste más como poeta (autor de un Thyestes)55 y coterráneo56 que por cualquier otro motivo: intrahistorias no siempre porosas al interés del investigador moderno. La vida da lo que por otro lado quita: como a Cicerón, tan elocuente en prosa como envarado en verso57, el talento abandonaba a Virgilio en el discurso sin metro58, contradicción máxima en alguien que, al declamar sus poemas, lo hacía según sus biógrafos con un atractivo arrebatador59, que impregnaba algo —mucho— de la verdad de sus versos a su palabra también pronunciada. Poeta excelso, orador fracasado, seguramente por su timidez60, una cualidad difícil de conciliar con la oratoria. Pero también conocemos el nombre de quienes han pasado a la historia, de otro modo y con intensidades distintas de brillante nota a pie de página, por el ejercicio mismo de la abogacía, como el hispano Liciniano, loado por Marcial61, o Julio Marcial, poseedor de unas pocas yugadas exquisitas sobre el Janículo desde las que se rescataba una vista única de la ciudad derramada62, a quien el poeta dedicó el libro VI de sus Epigramas63, literatura y abogacía tantas veces unidas; o como Vibio Crispo, riquísimo abogado y orador célebre, cónsul sufecto bajo Nerón, Vespasiano, Domiciano, procónsul de África con Vespasiano64, hombre agudísimo que, en memorable anécdota recogida por Suetonio65, que lo ilumina por un detalle como al trasluz de otro (algo hondamente suetoniano), nos lo describe entrando y saliendo de estancias palaciegas, sin abandonar nunca su desbordante ingenio: siempre el poder rondando a la abogacía; y a la inversa. No hace falta insistir en lo que hubo de ser su agudeza en juicio a tenor de la que gastaba en el palacio de un tirano, ni lo hace Suetonio, que también fue abogado o estuvo a punto de serlo, antes de consagrarse plenamente a la erudición y la literatura66.

			5. Los tiempos del abogado. Es este un mundo denso de referencias literarias, que levanta suspicacias, a las que no es ajeno en el siglo II el propio Aulo Gelio67, que lo conocía desde dentro muy bien, abogado quizá en algún estadio de su vida y juez de causas privadas sin duda68: una desconfianza hacia el mundo jurídico, tan lleno de discusiones por todo (ciencia de opiniones a la postre, basada en el ius controversum), que en la literatura tiene, como tantas otras cosas, raíz ciceroniana (summa de iure dissensio)69, pero que viene de lejos aunque crece y se adensa mientras avanza en el tiempo70, ante el dedal de interminables debates jurídicos, que Marcial71 satirizará, en la acera de la práctica del derecho, en la figura de los abogados lentísimos, que renuncian al lenguaje de la calle, en el medio mismo de un territorio de pleitos atrasados con frecuencia por todo tipo de artimañas y pormenores durante el año judicial72. Sí, la historia tiende a repetirse: y la jurídica a reiterar según qué planteamientos que antes que nuestros fueron romanos. La demanda de obras escritas por los iurisconsulti, y ante todo por los reconocidos imperialmente con el ius respondendi ex auctoritate principis73, cuyos responsa resultaban vinculantes en juicio, se extenderá en proporción geométrica, al requerir de su lectura no sólo los jueces74, que en los juicios pretorios no eran profesionales sino simples ciudadanos sin conocimientos jurídicos, sino también los abogados al defender a sus clientes y los mismos magistrados (pretores) que dirigen los procesos sometidos a su jurisdicción (iurisdictio), bajo la estatua de Apolo75. El hogar natural de los abogados.

			Cuántas cosas se nos abren en este mundo de la oratoria forense romana a ecos más cercanos de nuestro propio mundo de abogados y representantes procesales. Más allá de toda la bilis de una literatura degradadora, que busca en la sátira más o menos brillante traer al mundo escriturario los ecos de tantos lugares comunes envueltos o no en la vieja sal romana76, circula por la poesía latina una nómina no particularmente agradable de causidici: el cubil de los Elio, los Nevelo, los Matón, los Ceciliano, los Cipero; el de los juicios plagados de picapleitos incompetentes con sus minutas engordadas77, de abogados que gritan como campesinos78 y que, por su ignorancia, callan en cambio cuando debieran hablar79; un mundo de apariencias, en que busca substituirse la ausencia de talento o de saberes en el corsé de unos rasgos externos que impresionen a los clientes potenciales80. Uno de ellos, Cipero, había sido antes panadero y Marcial81 no lo presenta precisamente como un caso de superación social, sino como ejemplo más bien de una profesión degradada, abocada a la falta de rigor y la charlatanería. Es este el confín de los discursos interminables que no llevan a ningún sitio82 y que Marcial ejemplifica, inmisericorde, en aquel orador, Cinna, que entonó nueve palabras en diez horas83. Pero algunas de estas pulsiones por el desarrollo, tantas veces reiterativo, de las ideas y el dejarse escuchar un tanto al intervenir en el foro, parecen caracteres de una época de la abogacía (e incluso de un modo de entenderla), pues también los grandes abogados del período imperial, como su amigo84 Plinio, presumen en su epistolario85 de haber hablado, en el juicio penal contra el antiguo gobernador Mario Prisco, casi cinco horas, agotando doce clepsidras mayores de lo normal que le habían sido concedidas, a las que añadió otras cuatro. No sabemos qué pensó al escucharlo otro abogado rutilante, su también amigo Tácito, que además fue cónsul, encargado por el Senado junto a él de la acusación86, aunque sabemos que jamás volvió a llevar, tras esta celebérrima, ninguna otra87. En esa dilatación excesiva de los juicios el hábito, impuesto al final de la República, de que varios abogados llevasen juntos la misma causa, tan criticada por Cicerón88 (que incurrió, no obstante, en ella), no hubo de ser irrelevante. Ni tampoco en la desconfianza creciente hacia el mundo judicial —¿un tópos inevitable a lo largo de la historia?— el hecho de que, tras esquilmar su provincia y ser acusado por ello, escapase Prisco patrimonialmente intacto para tristeza de los provinciales, como censura con acidez Juvenal (at tu uictrix, prouincia, ploras89), pues qué importa la infamia si se salva el dinero (quid enim saluis infamia nummis?90).

			No han cambiado mucho la corrupción y sus litigios al correr de los tiempos.

			6. La crisis de una profesión expandida. Algo tiene que ver quizá con esta progresión de la oratoria forense hacia la hinchazón deshilachada el creciente abandono por parte de los jurisconsultos del ejercicio de la abogacía, para concentrarse en los aspectos puramente técnicos del problema jurídico y en la confección, cada vez más absorbente, de literatura jurídica, postergando lo aún conciliable en tiempos de la República para hombres como Quinto Mucio Escévola o Licinio Craso, juristas que aún acudían como abogados a juicios91. Estos tribunales abandonados por los jurisconsultos, apenas sí frecuentados en este tiempo por el provincial Materno92, jurista y no sólo orador, o por Ticio Aristón, de saberes múltiples, cantados por Plinio93, serán una de las características de estos nuevos tiempos jurídicos. Son excesos contradictorios estos que se miran y chocan en las dos aceras del derecho: hacia dentro los progresivamente exigidos por el conocimiento de un derecho edictal e imperial cada vez más extenso, dominio áspero de la ciencia crecientemente inconciliable con esos otros excesos, más bien hacia fuera, del ejercicio de la abogacía, crecientemente concentrada en el dominio de la prueba y el movere de los jueces y más alejada del rigor de un puro estudio técnico: una distinción transparentemente recogida en Gayo94, cuya revolucionaria Instituta, de hecho, parece mucho más concebida para la formación de advocati que de iurisconsulti, algo obvio si pudiese probarse su carácter provincial95. Territorios fronterizos, el pulso de dos grandes concepciones sobre la actividad forense viene de lejos, entre un tipo de abogado, que en el Dialogus de oratoribus de Tácito representa Apro96 al igual que en tiempos del Cicerón del De oratore lo hace el antepasado del triunviro, Antonio97, que rechaza(n) la árida enormidad de los volumina llenos de excepciones y fórmulas propios de los juristas y en definitiva el conocimiento técnico del derecho para ejercer una abogacía entendida ante todo como dominio de la elocuencia, y otro que, en cambio, como Licinio Craso en la edad ciceroniana98 o ahora el propio Aristón (más jurista éste que aquél, pero juristas y abogados a la postre ambos), ejercen la abogacía con pleno conocimiento del dato jurídico99. A despecho de Apro, Mesala constata en la obra de Tácito que no pocos antiguos oradores incluían entre sus saberes el ius civile100 y sabemos que fue el caso de Licinio Craso, desde luego, pero también el de un Cicerón crasiano ahí, como en tantas otras cosas101, inclinado desde joven a los studia iuris, como recuerda su amigo de siempre, Ático102, discípulo Cicerón también de los dos Quintos Mucios, el Augur y el Pontifex103, los más grandes juristas vivos en su juventud. Es una relación no siempre fácil, de dependencia sólo de un lado (el de la práctica de la abogacía) hacia el otro (la ciencia jurídica), crecientemente liberado este segundo de toda atención a un pleito percibido casi como una excrecencia, contra la que reaccionan, no sólo los abogados como Antonio (o Apro), que desprecian el conocimiento jurídico como necesario para la representación procesal en juicio, sino quienes como el propio Licinio dominan el derecho, pero critican la prerrogativa «absolutista» que, desde su auctoritas indiscutida en materia jurídica, quieren arrogarse los jurisconsultos y que halla en la célebre causa Curiana sobre interpretación de la voluntas testantis un eslabón célebre, cuando Craso censura a Quinto Mucio Escévola el Pontífice poco menos que pretender en la práctica que nadie pudiese realizar un testamento sin consultarle antes104. (Hay algo que vincula este dominio con el papel que en la práctica actual se reserva a los notarios, aunque sin ninguna conexión obviamente con la función pública, lo que sería un anacronismo).

			Los males en la escena de esta abogacía crecientemente separada de las honduras del saber del derecho se acumulan: oyentes, como denuncia Apro, que no prestan atención a los abogados cuando peroran sin cesar ante el juez al modo arcaico105, lentos en los principia, premiosos en las narrationes, prolijos en las digresiones106; litigantes mismos que no los aguantan107 configuran este fresco en que la crítica a los malos abogados, que abundan, es hecha también por los mismos oradores. Cuando se desencadenan estos excesos retóricos, nada se puede resumir, ni retener se puede nada108. Quién tendrá la paciencia de escuchar cinco libros contra Verres, se pregunta Apro, censurando al más grande de los abogados, Cicerón, en el recuerdo enhebrado por Tácito109. (Me atrevo a decir que los sicilianos: la vida en ello110). El rostro de la oratoria, por lo demás, no es único111. ¿No oscilan con frecuencia, en esa época de decadencia, los discursos entre lo ampuloso112 y los huesos demacrados113? A veces, busca el orador el adorno poético —explica Tácito114—, moho de Accio o de Pacuvio, barrido por el viento de Horacio, Virgilio, Lucano: un templo; un santuario. Cuando se aburren de sus peroratas, los jueces les vuelven la espalda115.

			7. La liturgia del advocatus. No todo es degradador en esta literatura que se vuelve hacia la abogacía del Imperio ni todo tópica devaluadores acumulados sobre un oficio, para Cicerón el más ilustre de la civitas116. El mismo Tácito117, en el tránsito del siglo i al II, describe, en páginas imperecederas de sabor y verdad, el efecto provocado por la entrada del abogado en la sala, al aparecer en público, los ojos de tantos clavados; lo impresionante de una comitiva de togados al salir de casa (Greges togatorum dirá Marcial118); el tropel de ellos que se acumula por delante y por detrás de Sufeyo119, una compañía que no apabulla al gran Materno, que tampoco la necesita. Es una muchedumbre de clientes y advocati en que, a veces, parece convertida la ciudad, siempre la ciudad Roma del derecho. Como una seña de identidad, un rasgo que la define. Queda entronizado, incluso, su papel en el ecosistema ciudadano con todos los emblemas, todo el sabor de la mejor romanitas: como el jurista120, como el poeta121 (que se canta a sí o al retiro mismo de una vida vuelta sobre sí122), el abogado también necesita retirarse al campo, aunque lo que componga entonces puedan ser versos123; de ahí que el Diálogo de oradores taciteo consagre también y reserve, al menos en parte, hacia el mundo oratorio, los derechos de abstención política del sabio124.

			Las modas influyen en los modos. El público y los jueces necesitan brillo, seducción, colorido125 y eso marca la tendencia que termina por imperar en el foro imperial, ciento veinte años después de la muerte de Cicerón, como recuerda Materno126. La abogacía, como toda práctica intelectual, tiene su historia; toda historia, antes o después, su literatura. Sus frenos, sus avances, sus códigos no escritos forman parte de aquélla y a ésta se traspasan. En esa especie de coleccionismo de antigüedades que es también el Diálogo taciteo127, Mesala rechaza las críticas a los abogados antiguos (veteres) y hasta la propia denominación de antiguo utilizada por Apro, pues su oratoria fue, en todo caso, más destacada a su juicio que la de su ahora128, con una pléyade de abogados que apenas si son pantomimos (ut lascivia verborum et levitate sententiarum et licentia compositionis histrionalis modos exprimant129): decadencia de los tristes tiempos. No fueron oradores superiores aquéllos sólo por el más propicio ambiente de libertas que imperaba en la República130, sino por las disciplinas en que solían instruirse tan seriamente131: el ámbito condiciona una actividad, pero no la (re)hace. En un ambiente poroso de modo natural al estudio y al color de los juicios abiertos, los jóvenes quedaban como mojados por esta luz, que los impregnaba132. Vibraba con ello lo mejor de sí mismos. Todo el vigor que han robado al discurso el frecuentar las salas de lectura y los archivos133 se lo han concedido a la ciencia del derecho las mismas cosas: reposo, rigor, atención al matiz, cualidades propias de ese gran miniaturista que es el jurisconsulto. Emprenden de este modo ambas sus caminos ya casi opuestos. La pérdida de la libertas, que Tácito disfraza con habilidad de político al inicio de su tratamiento como superación del desgarro que en el crepúsculo de la República afectaba al Estado134, contribuyó de otro modo a destruir la elocuencia. El derecho a atacar con la palabra, no otiosa et quieta, es lo que le daba estímulo, le acopiaba vida, a la postre; el libertinaje, que no la libertad, era lo que resultaba estimulante para ella135. El diagnóstico es rotundo: la gran oratoria, al igual que la llama, se aviva con el movimiento y brilla mientras se quema136: cenizas y brasas. Si el orador (el abogado) necesita de un escenario donde pueda ser aplaudido137, el jurista requiere, más bien, lo contrario, si anhela que su saber se ahonde y alcance el nivel máximo de conocimiento. Es el paraje desolado (et res velut in solitudine agitur138) de la cuestión puramente técnica el que está abriéndole paso, incluso, a un nuevo tipo de abogado: el patronus áspero, tecnificado, que interrumpe al orador que declama (frequenter probationibus et testibus silentium + patronus + indicit), con la benevolencia más o menos tácita de un órgano juzgador que presiona al elocuente para que empiece realmente, sin brillos postizos, ni alharacas (Ipsam quin immo curam et diligentis stili anxietatem contrariam experimur, quia saepe interrogat iudex, quando incipias, et ex interrogatione eius incipiendum est)139.

			8. Ejercicio y ciencia del derecho. ¿No son idénticos, por lo demás, el modelo de aprender lo que se ha de exponer y el de exponer lo que se ha aprendido (percipiendi quae proferas et proferendi quae perceperis)140? Absurda es a todos los efectos la separación entre los planos teórico (scientia) y práctico (exercitatio)141. Y en pocos más artificial que en el derecho, ciencia y práctica tendente a encarar conflictos: a solventar problemas. La especialización se impone para hacer posible penetrar en profundidad en alguno de estos amplios saberes que configuran la ciudad (milicia, jurisprudencia, oratoria) y que se han expandido hacia límites inacumulables por un solo individuo, aquel viejo totus Romanus catoniano, cantado por Cicerón o por Livio142, ya imposible:

			«Quae disciplina ac severitas eo pertinebat, ut sincera et integra et nullis pravitatibus detorta unius cuiusque natura toto statim pectore arriperet artis honestas, et sive ad rem militarem sive ad iuris scientiam sive ad eloquentiae studium inclinasset, id solum ageret, id universum hauriret143».

			Son los territorios del regnum iudiciale del jurista Aquilio Galo144 frente a los del regnum forense del abogado Cicerón145, ya levantados en el siglo i a. C. como espacios bien delineados146. Trazan circuitos enlazados, como muestra una parte de la literatura romana que ha sobrevivido, diálogos ciceronianos, pero también ese milagro de la oratoria forense que es la Rhetorica ad Herennium en el último siglo de la República, un auténtico arsenal de munición para el advocatus147, o buena parte de los densos pozos que llenan tantos libros de la Institutio Oratoria de Quintiliano, el más grande retórico de la romanidad, ya en el Principado148. Pero especialización no es amputación, sino concentración, como estas obras porosas muestran. Una necesidad, que no explica, ni justifica, ni puede derivar en degradación del conocimiento cultivado. Alcanzada ésta, por acumulación de derrumbes externos e internos, el modelo de Antonio, por el que no se inclinó Cicerón, pero sí Apro149, resultó premonitorio, pues los declamadores de la época de Tácito: «ignorent leges, non teneant senatus consulta, ius [huius] civitatis ultro derideant, sapientiae vero studium et praecepta prudentium penitus reformident150». Tiempos sin grandeza.

			La cuerda se tensa, cambia, vibra. Un mundo nuevo, aún romano, se abrirá en los nuevos tiempos del Bajo Imperio, en que los abogados, como destaca Schulz, se convierten finalmente en juristas151. No oradores solo, como en el Alto Imperio; técnicos, por fin, del derecho, formados en escuelas jurídicas o a ellas dirigidos, en una tendencia que se adivina en el siglo IV en la Pars Orientis del Imperio152 y que da carta de naturaleza legal el emperador León en el 460153, dieciséis años antes de la caída del Imperio occidental, de lo que la Instituta de Gayo, quizá escrita en Oriente tres siglos atrás154, probablemente supone un antecedente medular: un trasunto en la medida en que es un producto: el apoyo bibliográfico de un nuevo modus de docencia, enfocado a un también nuevo, incluso vanguardista modo de percibir la práctica del derecho, que convirtió a Gayo en un auténtico «classico della scuola»155. Es una música que le suena a nuestra época, cuando se exige al abogado una formación jurídica, pero también llena de inconsistencias, como la basculante peripecia vital de un Gregorio Taumaturgo, contemporáneo del jurista Modestino, parece condensar en toda su contradicción, estudiante en Cesarea y Berito, pero a la postre, quizá por la influencia espiritual de Orígenes, abogado al fin en su tierra sin haber estudiado derecho a fondo156. Será el espacio, también, intensamente odiado por el rétor griego Libanio de Antioquía, adherido a una nostalgia paralizante, que rechaza el derecho hipertécnico de Roma y el mundo de los advocati formados en él para retrotraerse al viejo territorio, hondamente griego, de los antiguos oradores helenos que obviaban el estudio del derecho y se consagraban al de la retórica157: aéreo mundo griego que halla un aparente paralelo romano en el más sólido mundo de aquel Antonio de la República, que defendía el modelo de un abogado forense sin conocimientos jurídicos como el más idóneo para la llevanza del pleito (algo en apariencia sorprendente, pues Cicerón consideraba su elocuencia más adaptada a los tribunales y la de Licinio Craso, muy docto en derecho, en cambio, idónea para las asambleas populares158), pero dentro de un mundo impregnado de derecho técnico hasta el tuétano, ajeno por completo al soñado por Libanio. Es éste un ámbito del pasado que evoca tan sólo el conservadurismo melancólico de Libanio, en un tiempo en que la juventud griega acude a Berito (a Beirut), donde quizá enseñase el propio Gayo dos siglos antes159, para estudiar el derecho de Roma, como él mismo resalta, en una queja que ignora el espíritu de los tiempos, deudores de la Constitutio Antoniniana del 212160 y de la expansión del ius Romanum a todos los nuevos ciudadanos del Imperio161. En este mundo expandido hacia dentro por la concesión generalizada de la ciudadanía será el conocimiento del derecho y no el de la elocuencia el que abrirá las puertas del funcionariado local, de la administración pública, de la cancillería imperial. Es algo que no se les oculta a las nuevas generaciones, sobre todo tras la muerte de Juliano, y en lo que desbarra en Libanio el himno de sus evocaciones. En Occidente, el proceso no es tan obvio y el abogado sigue siendo, ante todo, un orador162, como parece probar que ejerciesen la abogacía profesores de retórica y de gramática163, que fuesen ellos los que formaban a los abogados164 o que no existiese siquiera un profesor de Derecho en la escuela de Burdeos, para lo que la obra de Ausonio suministra un (no)testimonio casi decisivo165: un elemento más para la desesperación de un griego como Libanio, que podía percibir cómo en el Oriente helénico se exigía al orador lo que no en el Occidente originario: el conocimiento preciso del derecho de Roma. No puede extrañar que la atención sobre el advocatus se adense en la legislación bajoimperial, sobre todo a partir de Constantino, como muestran los Códigos Teodosiano y Justinianeo166 y que se tienda a su burocratización, dotándolos de derechos corporativos167, incrementándose su prestigio en todo el Imperio (hasta el punto de participar en las codificaciones orientales características del período)168, a medida que la jurisprudencia científica se convierte en una seña de identidad del pasado clásico, pero no en un elemento creativo y propio del presente169. Tampoco que este derecho tardoantiguo, que ha perdido su profundidad de presente, mire a la del pasado como quien lo hace hacia un arcano, como se desprende de una inolvidable página de Amiano Marcelino170, en la que Alfeno, Cascelio o Trebacio, juristas a medio camino de la República y el Principado iniciático171, son traídos a colación como sinónimos de una venerable vetustas: de un mundo de aromas muy lejanos. Será ésta la misma antigüedad cultivada por la nostálgica erudición de fines del siglo IV, mediados del siglo v también en Roma, de la que la obra crepuscular de Macrobio, uno de los arqueólogos finales del paganismo que se apaga, es la última llama. Una llama en la que vibran, como ecos apagados, los nombres rutilantes de los grandes del derecho de Roma172.

			9. Este libro. La retórica forense produjo su literatura, como toda práctica que se impone por el ejercicio de una actividad intelectual. Una literatura, la destinada al advocatus, ante todo retórica, surtido de armas oratorias que poco a poco, en un proceso que aquí hemos delineado en sus líneas maestras, fue haciéndose jurídica. Hoy toda apoyatura bibliográfica destinada al abogado es jurídica173 y esta obra es buena prueba de ello. Cabría reflexionar como al hilo, siquiera lateralmente, sobre la inmensa pérdida que ha supuesto para la formación (y el ejercicio luego) de nuestros letrados, en pos de la conquista más o menos seria de lo jurídico, esta amputación de todo conocimiento retórico174. Pero esa es una discusión para otro día. El afán de éste, como recordó entre nosotros Teresa de Jesús (sobre la base de Mt. 6, 25 y 34), es otro: celebrar la concepción misma de esta obra inmensa, y aún más su feliz término, cosas ambas que no hubiesen sido posibles sin la visión y la energía, la minuciosidad y el rigor de una compañera por todos querida, Paula Díaz Pita, Profesora Titular acreditada de Derecho Procesal de la Universidad de Sevilla, antigua Vicedecana de esta casa. A su capacidad galvanizadora da gozosa réplica la nómina extraordinaria de colaboradores de todas las disciplinas jurídicas (civilistas y penalistas, mercantilistas y administrativistas, laboralistas y procesalistas, fiscalistas e internacionalistas, y propedéuticos) que se dan
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